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Todas las misas que se celebre;-; el día 15 del actual desde 
las siete de la mañana en el Santuario de Nuestra Señora de A f r i ­
ca, serán aplicadas en sufragio del alma de dicho señor. 

Su desconsolada esposa Doña Catalina Mérida, sus hijos 
I D. Adolfo y D. Rafael, hijos políticos y demás parientes. 

RUEGANú sus amigos se sirvan 
encomendarlo á Dios Nuestro Señor. 

i ESCAñMENTAMO 

. Las teorías -que sustenta hoy el 
señor Canalejas y que este ilustré 
hombre público se ha .esforzado en 

„, desarrollar en sus recientes discur­
sos ¿pron nú ciados coii ' motivo do 

j uegos florales ó-de reuniones polí­
ticas á que está prestando asisten­
cia; ese pujilato do garganta tan 
continuo y tan ¡molesto, por mucho 
quo'resulte agradable y sabrosísi 
mo, como ejecutado por persona tan 
eximia y de tal competencia en la 
oratoria; no puedo por menos, qne 
aumentar nuestro ésceptísimó poli 

;tico, y agrandar los abismos de 
nuestra desconfianza, con respecto 
á la redención de nuestra patria, 
empobrecida y arruinada ya, qui­
zás debido, —además de la esencial 
causa que por sostener lo liviano 
y derrumbado- haya producido en 
primor término estas miserias, — 
á tanta palabrería insustancial y á 
tan pocos hechos y beneficios con-

"STHnados.. «̂ .t- 0{t bebüRB^ j ;á»; jp 
Recordamos, por que son bien 

recientes, las teorías que en la opo­
sición sostuvieron, el Sr. Polavieja 
y el Sr. Silvela, en discursos aná­
logos; bellas y hermosas como al-
bpradas primaverales, como cielo 
sin nubes, convertidas ¡ai! después 
en el poder, en hechos imposibles 
y en prácticas detestables. 

No se convencen nuestros gran­

des hombres —por que no embar­
gante lo expuesto, como sabios y 
eminentes son hombres grandes— 
quo hablando mucho y haciendo 
poco no vamos á ninguna parto; 
quo la enmienda es virtud tan ca­
llada y muda, que solo se deja sen­
tir, por los efectos saludables que 
p:oduee; que estamos ya en el caso, 
en fin, de ser mas serios y menos 
charlatanes. 

Los moribundos no gastan sus 
reducidos espíritus, en impropias 
lamentaciones, si no que su instinto 
de conservación los conduce á en­
gull ir , á asimilarse algo, cualquier 
cosa* que los reanime y conforté. 

Y los españoles, estamos hacien­
do hoy apesar do nuestras grandes 
desdichas, que por lo menos debie­
ron hacernos espedentes; estamos 
luciendo, repetimos, la peor y ma¡¿ 
nuda do las obras; cual es; que se­
guimos ei:gauñándonos; ¡¿tal como 
antes lo hubimos,de hacer y como 
si nada hubiese pasado. 

E n el gobierno de los estados, 
como en todos les órdenes que tien­
den á mejorar la situación de.todas 
las naciones grandes ó pequeñas 
vivas ó muertas, «obras son amores 
y no buenas razones.» 

Los españoles, ya no queremos 
otra cosa; créanlo los oradores. 

Las Cortes deben ser cátedras de 
aticismo; do economía de dialéctica, 
de realidad de leyes sabias, salu­
dables, sustanciales; y no palenque 

da vanidades, sutilezas, suspicacias 
y demás pataratas, zarandajas y 
inorondongas. 

i Napoleón gobernó mucho y ha-
f,nii«íbrqB'5 su? i •• 
,r ,j p;¡\ f.¡¡ .i I 

eso es lo que ambi-
bló poco.... 

Eso... eso. 
cionamos ya los españoles... 

Mucho gobierno y pocas pala­
bras. . 

Si no... jamás dejaremos de ser lo 
que hoy desventuradamente so 
mos. 

Los mas tristes desheredados. 

El general leyler en Africa 
Cumplió .el ministro de la Guerra 

su promesa de visitar las plazas es­
pañolas de Africa. Su alma, acérri­
mamente española, habrá experi­
mentado doloroso desencanto al 
darse cuenta exacta del estado ac 
tual de esos diamantes en bruto, y 
como cuando se encargó del man­
do del Ejército que operaba en Cu 
ba, el maiques^de Tenerifo habrá 
maldecido á los políticos que d u ­
rante tantos años nos han desgo • 
bernado, arruinado y pervertido. 

E n Africa no tenemos muelles, n i 
baterías, ni ideales, n i vida. Nues­
tras envidiadas plazas, jalones que 
indican el ancho y recto camino 
que conduce al deleitoso paraje so­
ñado por los africanistas, son una 
petrificación, donde, para mayor 
escarnio, para mayor vergüenza, 
exhibimos el cieno del presidio. 

E n Ceuta, en Mol i l la y en las 
Chafarinas representamos con una 
perfaecion que espanta y anonada, 
la inercia y la^anulacion. 

¿Modificar? este abrumador es­
tado de cosas el viaje del ministro 
do la Guerra? ¡Quien sabe! Quizá 
en Madrid se preste mas atención 
á eso de la concentración monár­
quica, que á las advertencias y p r o ­
pósitos del ministro de la Guerra. 
Suceda lo que suceda, siempre con 
suela, y auima á proseguir esta lar 
ga y fatigosa labor nuestra, el con­
vencimiento de que en la alta cima 
del poder existe un espíritu previ­
sor aunque solo sea uno, que pien­
sa y siente cerno nosotros pensamos 
y sentimos: que quiere hacer patria 
española en Africa, el mejor ideal 
que nos receta, el luminoso ideal 
que aun no ha conseguido arran­
carnos y pisotearlo los grandes pe­
queños han hundido, que tantas 
ruinas han causado, que tantas ver 
güenzas y "afrentas han arrojado 
sobre el blasón de la patria. 

No es la aventura proceder d» 
insensatos, nuestro propósito. A n ­
helamos para nuestras posesiones 

vida realmente militar, mas tam­
bién vida comercial; quisiéramos 
que en aquellas plazas se «xhibie -
ra con bril lo nuestro poder militar 
á la vez que fueran para el comer*-
cío un manantial inagotable. 

Bien sabemos que toda esta obra 
no puedo ser resultado de las i n i ­
ciativas del Estado, que el esfuerzo 
individual tiene el deber de contri­
buir á ella, mas es el Estado quien 
debe abrir camino, trasformando 
aquellas posesiones en algo útil, en 
algo que borre para siempre el re-
repulsivo nombre de presidio, en 
algo que dignamente represente la 
cultura, el trabajo, la civilización 
de España. 

Restablézcase la Capitanía gene­
ral de Africa en Ceut y habre­
mos dado el primer paso, un paso 
de gigante, en el camino que con­
duce á tan ansiado fin. 

C. 
De El Correo Español de Oran. 

La reforma de 
la Enseñanza 

Con elogio indiscutible deben 
ser mencionadas las reformas que 
el señor Conde de Romanónos ha 
realizado en la enseñanza, y las que 
según manifestaciones del mismo 
ministro de Instrucción Pública se 
propon* efectuar dentro de breve 
plazo. 

Mucho tiempo hace que las vo­
luntades interesadas en el bien de 
nuestro pueblo y nuestra Patria, 
estaban preocupadas, y censuraban 
con razonamientos evidentísimos el 
completo abandono y el principio 
de ignorancia en que se halla s u ­
mergida nuestra nación; la cual 
debia encontrarse entre las mas ci­
vilizadas, con una civilización mo­
derna y progresiva. 

L a instrucción y educación de un 
pueblo, debe ser considerada tal 
como lo que es, 'como primero 
y único principio de bienestar y de 
transcendencia ilimitadaen el desa­
rrollo y adelanto de una nación que 
aspire al engrandecimiento de SUP 
intereses, y al encumbramiento de 
sus ideales. 

Si el señor ministro de Instruc­
ción Publica, sigue por el camino 
trazado, con la intención de reali­
zar los propósitos por él expuestos 
en el discurso que leyó con motivo 
de la apertura del curso universi­
tario, desde luego creeremos quo 
todas las alabanzas que se le t r ibu­
ten serán muy merecidas; pero si 
por el contrario no lleva á efecto 
las reformas indispensables y de 
todo punto necesarias, entonces... 
entonces encontraremos en él mas 
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p.i desde el momento que ha 
. n itrádo conocer todas la3 defi-

céertiaas do nuestra enseñanza. 
L a prensa entera so ha ocupado 

con sjurgQ interés do esta cuestión 
viniéndolo mucho que influye 

• • el desenvolvimiento civilizador 
de un pueblo que procura elevarse 
al nivel de loa que se encuentran 
en estado de adelanto relatjvamen-

) uo-.ejorable. 
todo aquel que estudie á fondo 

h * investigue los resultados opues­
tos de una enseñanza insuficiente y 
errónea conocida solo por agrupa-
(áOttái más ó menos superiores, al 
conocimiento vasto por la masa ge 
neral de instrucciones claras y con 
cisas, comprenderá desde luego la 
solución vínica, cual és la enseñan­
za obligatoria en todas clases, y 
principalmente en la clase obrera, 
la cual se conserva en un estado pa 
tente de nulidad en todo aquello 
que es enseñanza y principio de 
educación. 

Machos ejemplos podríamos po 
ner sobre éste particular. 

L-áslcnos decir que se ha dado el 
caso de que ontre sesenta í'eclutas 
destinados á una agrupación, ocho 
sabían leer y escribir y tres solo 
leer, estando los restantes on un 
completo desconocimiento de todo. 

Unamos nuestro voto y Dios quie­
ra quo el Sr. Conde do Romanónos 
prosiga su labor en pro de una so­
lución favorable á las reformas que 
con gran acierto ha comenzado. 

Hora és yá de que podamos dis­
tinguir fulgores más brillantes en 
el mañana de nuestra nación, hace 
tiempo desdichada. 

JUAN GONZÁLEZ LÓPEZ 

Cuantos da] Sábado 
REDENCION 

Criada en una mísera bohardilla 
por una madre s in pudor, jamás 
sintió allá en el fondo de su alma el 
mas poqueñoextremecimiento áim­
pulsos de una pasión noble. 

Ignoraba la existencia del amor 
y aun cuando así no hubiera sido, 
se habría considerado incapaz;de 
sentirle, ella, que nunca fué objeto 
de semejante pasión. 

V i v i a con la yida de las bestias, 
sin darse cuenta do nada; vegetan -

' do en medio de la miseria. 
Acostumbrada desde que nació 

al espectáculo del vicio, nada en­
contraba mas natural que él: no es 
quo el vicio la sedujera, no; es que 
nadio se habia cuidado de enseñar­
la otra cosa; de ella, como de la 
protagonista de la leyenda del i n ­
mortal Zorri l la , podía decirse con 
razón: 

¿Que sabe ella si hay mas vida 
y otro espacio en que volar? 
E r a bonita, con es3 belleza en­

fermiza de los hijos de los pobres 
do las grandes ciudades; tenia un 
aspecto semejante al de una planta 
criada sir: sol; pero esto, casi aña­
día un encanto mas á los que da­
ban á su cara de azucena, su boca 
chiquita y sus ojazos claros, de mi­
rada transparente 

No era mala; en el fondo se con­
servaba pura, entro la inmundicia 
quo la rodeaba, igual que esas flo­
res de inmaculada blancura que 
asoman su corola de nieve sobre 
las aguas fangosas do una laguna. 
Pero s i unas y otra viven entre 

fango, tiene ¿algo de extraño que 
un día ese fango salpique con su 
color impuro la nitidez de las flo­
res, l a virtud de la mujer?... 

Nada; y con la protagonista de 
mi historia ocurrió, lo que había de 
suceder necesaria, fatal mente; bel la, 
desportó el apetito de cualquier 
rufián; sin noción del bien; despro­
vista en absoluto de sentido moral, 
sin energía, ni voluntad para de-
:fender8e;;se entregó á él, pasiva­
mente, como la cosa mas natural; 
¿y como no, sí su misma madre ha­
bía sido su introductora en el cami­
no del vicio; sí este había sido.para 
ella el espectáculo cotidiano desde 
que nació? 

Puesta en el camino, la bajaSa 
fué rapidísima; de peldaño en pel­
daño fué á parar á lo más hondo, 
á lo mas abyecto; y todo esto sin 
darse cuenta, es más, conservando 
en estado latente en lo más íntimo 
de su ser, algo bueno, algo noble, 
algo inmaculado, de que tampoco 
sedaba cuenta;aquella mujer,pros­
tituida hasta lo último en lo ;físico, 
era virgen en lo moral... 

E l Dios bondadoso, que permite 
que penetre en el mas inmundo tu 
gurio un rayo de sol, permitió que 
las entrañas de la desgraciada se 
extremecieran al soplo divino de 
la maternidad. 

Con la impasibilidad que consti­
tuía el fondo de su carácter, se aper­
cibió del suceso, sin que la preo­
cupara poco ni mucho; tenía de 
antemano marcado su camino; sí 
aquella semilla llegabaáfructificar, 
si el la llegaba á tener un hijo, no le 
condenaría, poique no era mala, á 
muerte, pero le abandonaría á su 
propia suerte en el torno de la In­
clusa. 

Pasaron los myses; se cumplió el 
plazo, y al fin se encontró á la puer­
ta del Hospital con un niño en los 
brazos. 

E r a al anochecer do un día de 
otoño en quo el viento soplaba con 
una violencia horrible y una llo­
vizna helada caía sin cesar. 

Apresurando el paso para entrar 
en reacción, con el chico arrebuja 
do en el viejo mantoncillo, cami­
naba hacia la Inclusa: hacia mucho 
frió y el Hospicio estaba lejos, así 
es que se la ocurrió que podría 
ahorrarse camino, dejando al crio 
en el quicio do una puerta. 

Pensarlo y hacerlo fué todo uno; 
pasaba entonces por una calle soli­
taria y mal alumbrada y delante 
de una casa con aspecto de conven­
to, se detuvo. Observó si alguien la 
veia... ¡nadie!... por primera vez en 
su vida temblaba, sin embargo do­
minándose, se agachó y dejó al n i ­
ño sobre la piedra déla puerta. 

Sin duda á causa de la impresión 
de frió, el recién nacido empezó á 
l lorar con tales ganas que la mu-
ger temerosa de que le oyeran y la 
viesen, volvió á cogerle en brazos,, 
el niño seguia llorando, tal vez te­
nia hambre, é instintivamente apro 
ximó su boca á la de su madre y 
empezó á chupar. 

Calló un momento, pero aquello 
no le satisfacía y volvió á llorar 
con mas brio. 

Súbitamente, á impulsos de algo 
que hasta entonces no sintiera, de­
sabrochóse ella el juboncillo, y pu­
so sobre su seno la boquita del i n ­
fante, que calló de nuevo y empezó 
á mamar con fuerza. 

De pronto, todo cuanto noble y 
bueno existia en estado latente en 
el alma de la desdichada, hizo ex­
plosión; torrentes de lágrimas aflu­
yeron á sus ojos; estrechando con­
tra su pecho al niño, volvió sobre 
sus pasos, y emprendió la marcha 
en direceion^contraria á la que an­
tes llevaba. 

Respondiendo á sus íntimos pen­
samientos, espantada de la acción 
que habia querido cometer, aver­
gonzada de su vida anterior, rege­
nerada momentáneamente por el 
sentimiento sagrado de la materni­
dad, aproximó su cara de azucena, 
que el vicio no logró ajar á la cari­
ta de su inocente salvador y entre 
besos y lágrimas murmuró: ¡hijo 
de mi alma! ¡desdo hoy, trabajaré, 
seré buena, por tí y para tí! Y con­
tenta, orgullosa de sí ñlisma, siguió 
calle arriba con su hijo en los bra­
zos. 

Era la primera vez que no se 
'ocultaba á las miradas de la gentes 
honradas, la primera vez que Ile1> 
vaba levantada la frente, al rede­
dor de la cual formaban como una 
aureola de luz sus cabellos rubios, 
agitados por el viento frió de la 
noche. 

EMILIO DE RUEDA Y MAESTRO 

" E L HERALDO,, 
Y SU ERROR 

U n profundo refrán castellano 
afirma que «al revés cualquiera 
acierta.» Y era lógico, por que el 
sendero de la verdad es uno solo, 
mientras que los caminos del error 
son innumerables. 

A El Heraldo de Madrid acaba de 
acontecerle: en su número del 6 del 
corriente inserta y apadrina una 
correspondencia de Londres en que 
se sustenta la antigua y absurda 
especie del cambio deGibraltar por 
Ceuta. Es decir, algo hemos pro 
gresado: no es ya Ceuta sola la que 
se pide, sino todas nuestras pose­
siones en Africa que denomina in­
sanos presidios. 

Presidios si, por desgracia toda-
via, pero ¡insanos! ¿El Heraldo 
ignora acaso que Ceuta es la pobla­
ción española mas sana, esto es la 
de menos mortalidad? ¿Ha olvi ­
dado ó no llegó á enterarse do la 
Memoria que tuvimos el honor de 
presentar al I X Congreso deHigie-
ne y Demografía? Pues se le remi­
tió por duplicado: verdad es que no 
se dignó ni aun acusar el recibo. 

Ceuta presenta un término medio 
de vida de 53 años (1.000 : 18'8), 
mas del doble que Madrid (25= 
1.000 : 40) y mas del triplo que en 
León (1.000 : 60) donde solamente 
resultan 16. ¿A esto llama imano 
nuestro rotativo colega? Pues si 
por la sanidad ha de guiarnos, em -
piece por regalar á los ingleses la 
capital de la monarquía. 

Pero aun esta consideración es 
muy secundaria: repetidas veces 
hemos demostrado que Gibraltar, 
sin territorio, sin puerto seguro 
contra los temporales del tercero 
y aun del cuarto cuadrantes, do­
minado en 120° por posesiones es­
pañolas, nada vale ya; que las ver­
daderas llaves del Estrecho son Ta­
ri fa y Ceuta; que Ceuta es además 
la llave del Africa ¿que importaría 
que fuese insana? 

Y Melilla que será pronto un 
puerto comercial de primer orden; 
y las Chafarinas, un puerto de re 
fugio admirable; y Alhucemas, y el 
Peñón de Velez, y Rio de Oro, y la 
intangible Santa Cruz, ¿habíamos 
de darlos por añadidura? ¡Muy ne­
cios nos creen Leslimay y sus pa­
tronos! 

Predicamos á convencidos. Cons­
te sin embargo nuestra protesta. 

España entera empieza á com­
prender el valor de Ceuta: es la 
primera de sus plazas fuertes no 
obstante el abandono en que gime 
y el Presidio que la emvilece. 

El Heraldo lo sabe de sobra, por 
que no es obtuso: lo que ocurre 
hoy es que por exigencias de po­

lítica menuda, se ha hecho anglofi­
lo, quiere que nos aliamos con I n ­
glaterra, con nuestra enemiga tra­
dicional, con la nación que mas fu­
nesta nos ha sido en la Historia, y 
á cambio de derribar un ministe­
rio daria lo que nos resta de patri­
monio y de honra. 

No és la primera vez que lo haca 
pero la misión de la Prensa no ea 
esa. Si la Prensa e3 un poder, si ha 
de conservar el puesto que en la 
vida social moderna ha conquista­
do, es á condición de deeir la ver -
dad. Las Marchas de Cádiz no dan 
jamás provecho n i gloria. 

Y España, si conserva lin vesti­
gio de vergüenza, no se aliará nun­
ca con la cruel y miserable Ingla­
terra: por que miserable es eí rico 
avariento, no el pobre desprendi­
do» 

HüELVES TEMPRADO. 

Sagrado recuerdo 
E l dia quince del corriente mea 

hará dos años que dejó de existir 
nuestro inolvidable Don Rafael 
Orozco y Fernandez, entrañable 
amigo del alma. 

No es posible dejar transcurrir 
el segundo aniversario de tan irre­
parable pérdida sin que brote de 
nuestro corazón y salte á nuestros 
ojos una ardiente lágrima en re­
cuerdo de aquel que por singula­
rísimas razones y esencialísima; 
circunstancias, admiramos en vida 
siempre; de aquel, en quien desde. 
luego reconocimos sincera y noble­
mente, superioridad de espíritu 
por sus altos talentos, sabiduría en 
el consejo y discreción extraordina 
ría. 

Reciba, pues, su alma, esta leal 
demostración de perennidad de 
recuerdo que en la nuestra i n f u n ­
de ó infundirá simpre su respeta­
ble y querida memoria y su ino-
vidable nombre. 

D E S D E T E T U A N 
j . — 

(De nuestro Corresponsal) 
Tetuan (Marruecos) 6—10—901. 
Han sido conducidos encadena­

dos en el dia de hoy í esta plaza, 
seis moros pertenecientes á la kábi-
la de Benider, los cuales haceunos 
cinco meses, secuestraron á muy 
corta distancia de esta Ciudad á 
una joven mora. 

E l rescate de esta infeliz se efec­
tuó hará dos meses y el eual se debe 
al acaudalado E r z i n i , pues las Au« 
toridades de esta localidad no p u ­
dieron hacerlo por la fuerza y este 
señor lo consiguió mediante la pe­
queña cantidad de 120 duros. 

ALMANZOR 

Ayuntamiento 
Sesión ordinaria celebrada de se­

gunda citacioo el 7 de Octubre de 
1901, dajo la presidencia dePseñor 
Alcalde Constitucional por S. M.de 
esta Ciudad D . Francisco Cerni y 
González. 

Leída el acta de la sesión ante­
rior fué aprobada. 
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Se autoriza á la vecina Doña 
Concepción Villana para que lleve 
a cabo la obra que solicita-, de 
acuerdo con el informe favorable 
de la Comisión respectiva. 

También se concede permiso á 
Doria María Duran para que esta­
blezca un coche de punto. 

Se aprueba ta distribución de forr-
dos del presente mes y se autoriza 
• 1 Sr. Alcalde pata que ordénelos 
pagos respectivos. 

Y adoptados otros acuerdos de 
escasa importancia, se dispone el 
pago de varios recibos y cuentasle-
vantándose la sesión. 

LAC0NISMq̂j5TEGRAFICO 
Es cosa digna de ocupar la aten­

ción Je los telegrafistas encargados 
do transmitir partes que reciben 
escritos de mano de los interesa­
dos, las lamentables equivocacio­
nes que frecuentemente ocurren 
en nuestras administraciones tele­
gráficas. 

Conozco yo una señorita mode­
lo de virtud y de honradez, que 
estubo á punto.de sucumbir a ma­
nos de un hermano suyo irritado 
con el telegrama que de su herma­
na ricibió. 

El telegrama en cuestión, puesto 
por un criado á quien dieron dicho 
encargo, decia asi: 

C i u d s d - R « a l - I 5 - 7 t. 
Parto con Dolores y el niño, 

Antonia. 
En efecto la redacción no podia 

set mas clara. Salia de Ciudad 
Rpal, con su amiga Dolores y el 
niño de esta, pero los telegrafistas 
en su afán de suprimir palabras y 
de trocar conceptos pusieron: 

Ciudad Real —15 7 t. 
Parto con dolores, un niño. 
Que como verá el lector, era su­

ficiente motivo el equivoco para 
que el hermano de mi amiga le­
vantase á esta la tapa de los sesos, 
ó cualquier otra tapa de su angeli­
cal persona. 

Y no digo nada si el remitente 
tiene la maniade escribir en verso 
y se le ocurre poner en forma poé­
tica el telegramita. 

Piuebas al canto. 
U n padre literato hasta la mé­

dula escribió á su hijo por telé­
grafo. 

.A tuque ma encuentro de tu vista lujo* 
juma» en mi « lm« ta memoria muere, 
hijo rato, g u a n í * « ¡empre mié consejos 
no olvides A ta padre qae te quiere. 
T i sé que tu te portas come debe», 
signe f - p u r t e del mal signe al tendero 
da la moralidad que ea la primero, 
las horas •<• la vida son muy breves 
y todo sn aste mundo es pasagero. 

Pedro 
Y el infortunado telegrafista tras­

mitió de este modo 
Aunque ma «ncuentro de ta pitia lejos 

Tomás en mi alma tu memoria muere, 
hijo mío, guarda siempre a i s conejee 
no mires a tu padre que te quiera 
7o se como te portas, que t» bebes, 
signe el paso del mal, sigas el sendero 
de la inmoralidad que es lo primero 
las horas de la viuda son muy breves 
y todo en este mundo es pajarero. 

Pedre 

Inútil creo decir que T o m á s el 

hijo de D . Pedro, se puso enfermo 
repentinamente de la pena que le 
causó ver que su padre estaba loco 
de remate. 

Y es que naturalmente, los i n ­
ventos mas perfeccionados rosul 
tan á veces imposibles por la tor­
peza de algunos hombres que ha­
cen usó dé ellos directamente. 

Con motivo del banquete cele­
brado en Valladolid para con me' 
morar el triunfo obtenido por el 
bizarro general y mas bizarro poe­
ta 1). Leopoldo Gano, se recibió 
al final de la comida un telegrama 
en verso firmado pbr Pepe Estrafii 
que dice' 

Cuveiro compre un habano 
de los mejores que haya 
y déselo V . á Cano 
par sn triunfo de la Maya. 

No quiero pensar lo que Ocurre 
si el telegrafista pone por ejemplo. 

Cuvairo compre m Marrano 
de los mayores qae haya, 
y .déselo T i i Cano 
por su triunfo de la U h r a ~ 

peto me figuro que hay tiros por 
lo menos. ¡Vaya si los hay! .» 

Renuncio á seguir enumerando 
hechos de esta clase por no moles 
tar a los sierbos de Morse, y por 
que nadie mas que el picaro laco­
nismo telegráfico tiene la culpa, 
mas no ¿errare mi crónica sin dar 
á conocer á mis lectores el siguien­
te galapo que me ocurrió con un 
asistente que no se parecía al telé­
grafo en nada mas que en la rapi­
dez, y que como los telegrafistas 
cambiaba con frecuencia los con­
ceptos y las palabras. 

—Ves—dije á mi asistente-- á 
casa del teniente Diaz del Cotral, 
que es el dueño del fonógrafo que 
tragiste el otro dia, y le pides de 
mi parte el drama «El Loco Dios » 

No terminé de dar el encargo 
cuando ya regresaba mi asistente, 
que poniéndose delante dd mi, me 
dio la siguiente contestación. 

—Señorito me ha dicho el te­
niente Corral, que el «Loco Dios» 
está descompuesto y que no cauta. 

¿Caben mas equivocaciones ni 
desatinos? ¡.Me parece!... 

JHSÚS DH MIJARES" 
'• 

Nuestro pláceme 
Consumo gusto tenemos oca-

¡ sioo nuevamente, de ocuparnos de 
j otro obra Je arte que acaba de pro-
h ducir el inspirado pincel de la se- : 

ñora Doña Trinidad Custodio de 
de Pro respetable amiga nuestra. 

Aparece expuesto en el escapa­
rate del establecimiento de Don 
Salomón Haehuel,el retrato al óleo 
del Doctor Don Celestino García , 
también amigo nuestro; y esta es 
la obra á que aludimos. 

En dicho retrato, se observan 
rasgos artísticos de tan perfecto 
relieve, que verdaderamente asom­
bran, y son bastantes para acre­
ditar, las salientes cualidades, que 
de incomparable artista,distinguen 
á su autora. 

Admirable dibujo,parecido asom­
broso, y sobre todo, esa transpa­
rencia de encarnación, que marca 
notable y esencialmente, la inspi­

ración y sentimiento estético dot 
pintor, y que se hace imposible 
realizar sin reunir tales circuntan-
cias, mejor dicho, tales dones; so­
bresaliendo en el intrato, á mas dé 
todo lo expuesto, una unidad sin- 1 
tética de colorido, que impresio­
na y pasma. 

Reciba la eximia artista una Vez 
mis, nuestra sincera enhorabuena, 
pOr su bellísima rtüeva obra* pro­
duciéndonos verdadero regocijo 
anunciar á nuestro lectores, que 
dicha señora se encuentra dispues­
ta á dar lecciones, en su domicilio 
Soberanía Nacional numero 53, de 
dibujo y colorido, á cuantas per­
sonas, deseen recibir enseñanza de 
pintura. _ 

£1 bergantín misterioso 
—¡Buen viaje se nos prepara, 

capitán! ¡que bella .es la mar cuan­
do está tan risada y manzurronal 

—¡Hermosas y alegres mañanas 
han seguido á la pasada tormenta, 
contramaestre! Muchas velas y 
vapores seven por el horizonte ¿No 
ves por la proa á todo trapo un 
bergantín cotí mas andar que un 
torpedero? .. Pues no te quepa du­
da que es el que dejamos en el 
puerto de X . . . ayer i nuestra par­
tida. 

— S i ; él es, no cabe duda. Le co­
nozco á doce millas. Y á propósito 
capitán puesto que el viaje es bue­
no le contaré lo que se decia por 
el puerto, de ese barco y de sus 
dueños. 

—¿Tenemos historia?... pues lle­
nemos las pipas y fumemos mien­
tras hablas. 

— Dicen que el amo es de un 
pais, cuyo nombre no recuerdo,pe­
ro muy lejos; en que crecen las pal­
meras á alturas considerables; que 
los rios allá son tan caudalosos que 
en algunas partes son mas anchos 
que el Estrecho de Gibraltar; y que 
las frutas de aquel suelo son sabro­
sas y agradables mas que ninguna 
de las conocidas por nosotros. 

- - ¡Muchas cosas increíbles te han 
contado de ese marino! 

— Y continúan que es nacido en 
un bosque y criado por una cier­
va, que creció entre los cervatillos 
y corrió con ellos de pequeño .has­
ta,que una vez acercáronse á la 
playa y le vieron unos marinos que 
le cojieron y llevaron abordo. No 
sabia hablar sioo gritar y llorar; le 
enseñaron á espresarsus sentimien­
tos con la palabra y desde enton­
ces mostró ser el mas listo de los 
tripulantes; su valor en las tormen­
tas era indescriptible, y su sereni­
dad en los peligros,dicen que asom­
braba. 

Pues asi se hizo hombre y le 
ocurrió lo que á todos nos sucede; 
al llegar á un puerto se enamoró 
de una niña muy boaitajy cuentan 
que lo era tanto, que su rostro de­
jaba atrás al de las sirenas que nos 
pintan en los mares, y que ningu­
no hemos visto. El no es guapo, 
mas tampoco es una fiera; y la qui­
so con tanto empeño que logró 

ablandare! corazón de le gallarda 
jovencita tan herróos*.«•< • • • 

Los armadores le pusieron una 
goleta, que trabajó él y les dio mu­
cho dinero de ganancia; y el ya ri­
co compró barcos y ese bergantín 
que él maneja es de recreo sola­
mente; dentro dicen que viene la 
mujer que¿1 a m ó ¿ h i t o s u esposa, 
y que por gusto de ella no sale 4 
cubierta en los puertos. C o n él 
comparto el tiempo y ninguno de 
los do3 baja a tierra. Él mayordo­
mo es el encargado de hacer pro­
visiones. 

En marcha el bergantín ya es 
distinto; los dos están en el puen-
tecillo y él con la rueda del timón 
y ella con los anteojos de larga 
vista pasaa los viajes. 

— ¡ E s peregrina lá historia de ta­
les viajes, contramaestre! Y puesto 
que se acercan, busquémoslos pa­
ra poder verlos, si es que vienta, 
come cuentas. 

— ¡ Q u e barquito! ¡voto á sanes! 
corre mas que el viento! 

— Mire, capitán, la mujer como 
dirijo los gemelos á nuestro barco. 

—Ya lo observo con los míos, 
¡buena mujer! es tan bella como 
las sirenas que nos pintan en los 
mares. Ahora habla con el hom­
bre... Torció el tumbo el bergan­
tín. . . 

—Sin duda observó que le mirá­
bamos con insistencia y se sepa­
ran. 

—¡Adiós bergantín de los miste­
rios! buena suerte y que tus due­
ños sean felices mucho tiempo. 

— ¡Dichosos ellos! y que nuestro 
viaje sea como hasta ahora. 

JUAN BARRANCO 

N O T I C I A S 
En el vapor correo de ayer se ha 

ausentado de esta Ciudad la señora 
Done Concepción Utor en unión de 
su hermosa y bella sobrina Luisa 
Utor. 

• — . 

Con objeto de incorporarse al quin­
to batallón de Cazadores de Montaña 
dondi» ha sido destinado, el miércoles 
y en unión de su señora n ausenté» 
de esta plata el primer teniente de 
Infanteria D. José Medias, 

Ha tegraaado á esta Ciudad des­
pués de breva ausencia y en unión 
drt au distinguida esposa el Tenien­
te Coronel Jefe da la Milicia Volunta­
ria de esta plaga D. Julio Compagny. 

En Almería unos pescadores al ha. 
liarse junto a tinas ruioas romanea 
inmediatas á un pueblo no muy dis­
tante de aquella población, sacaron 
del mar con »us rades de pesca, do» 
hermosas ánfora* romanas muy va­
liosas, según loa entendidos en anti­
güedades y qne estaban cubiertas de 
ostras. 

A los Sres. eotoionisías de sellos 
E n el establecimiento de Dofia Carmen 

Mnfioi , sito en IR calle Soberanía Nacio­
nal 6, ae aoaba do recibir na magnifica 
surtido en sellos de cuneos para colees io­
nes á precios sumamente baratos y coa su 
15 por 100 de ventaja á. lo* compradores t 

Aprovechar la o c a s i ó n : Soberanía 
N a e i o n a l 6. 

Imp. de Garcia de lo Torre 

http://punto.de
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Preparada á la inglesa con drogas puras y esencia de limón obtenida exprofeso> es un refresco atemperante, muy 
agradable é indispensable en nuestros climas. Rechazar las imilaciones. 

Reventa er/x todas las farmacias y droguerías de lispaña. j OlñPíF 
P o r m a y o r : p r i n c i p a l e s d r o g u e r í a s y í a b o r a t o r i o de? I>avTRIC50, S a g r u n t o - — * 4 í — V A I i K W C I A , 

L O 

ocfoo loittoi * i ,aaíiqao ,SJI*VI— | ^ j o s s n M Bbw&q a» « c - . v ^ - 0 ¿ 
Alquiler, cambios y reparaciones. Autenticidad y solidez 

en los instrumentos. 
Pianos de Erard, i°leyel y /toenich. Ventas á plazos, 

sin entrada, 
R oja 8 , - E V I L L A . 

Sucursal en Ceuta,--Soberana Naco-
nal Número 62. 

(Tí 9 i * ST.- ~ • 

Grandes Bodegas pura 
D E 

_ . : . uu>a *t sat is* 
<> Calidades puras y autenticas garantizadas 

' l i t ó B A R C E L O 
alisó y, *»< 

DESTILERIA^ A V A P O R 

Anisados selectos 
Cognas puros de Vino 

noie» 09 v 8 Í C « a * « * 
-asiusT I» flecas «fcir 

D E L A 

ÜRIL ¡Éi 

,_Tnfi eistn ncaasneq esnuá»» 

tuf PRODUCTOS DE PRIMER ORBEN 

. Jerez Superfino 
Productos garantizados 

d nu 
stífitínoD 
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£as mas atlas recompensas han sido concedidas á los 
artieulos de esta casa. 

I lcpreseulante en Coaita: A.JFAIíL< OAFrlJEZ 

4 ° 
. aohiu Ais * * 

Almacén al por mayor de harinas, aceites, vinos, granos y ^ 
otros efectos. 

3 9 . = S O B E R A N I A N A C I O N A L =39. i 
En dicho almacén, y aparte de los efectos expresados princi- X, 

pálmente, se hallan de venta para los almacenista, y público en 
general los artículos siguientes: Pasas enrasimadas clase r> idem ^ 
lecho superior, babas tarragonas para semilla, chícharos para se-
milla, higos blancos superiores, patatas, batatas coloradas finas1 y °f> 

0̂0 petróleo. Horas de despacho de 9 S 12 de la mañana, ¿ge 

X 

COMPAÑIA DE S E G U R O S REUNIDOS 
contra incendios y sobre la vida 

fdosnicii io s o c i a l ; Madrid, eailede Oloaaga n ú m e r o 1 
(Paseo de Recoletos,) 

© l i c i n a s de l a S u b í ! i r e c i é n en esta p r o v i n c i a 
Cádiz, calle Murgia MÚm. 26. 

G A l) A I N T I A S 
Capital social efectivos. . . . . . Ptas. 12.000.00©-
Primas y reserva . » 44.028.645*68 

Total. . I . Ptas. 56.028.645*68 

Seguros contra ncendio 
E a * gran compañía NACIONAL ha antisfeho por siniestros desde «ti fun 

dación la suma de pesetas 66..6,31 740 93 siendo esta la demostrador ma 
¿vidente de au importancia y del vasto desarrollo de sus operaciones, 

Seguros sobre la vida 
En «ate ramo de seguros contra toda clase de combinaciones, y espe-

flialmentelas Dotalea, Rentas de educación. Rentas vitalicias y capitales di­
feridos primas, mas reducidas que cualquiera otra coropañÍ8. 

Agentes de la Compañía en Ceuta, S res . B l o n d H e r m a n o s 

l i i b r e r i a A g r r i c o i a N a c i o n a l y l í x t r a n j e r a 

( s a c e s o p <lc ivas lorcuo) 
D.-Serrano, 14 . -MADRID 

í t oibereoo i>6i>inui » . 1 _-|__ = t í j u [L—,¡nJ.Wqm»ii>'•li'taff»>fta 
Esta casa está en relaciones con los editores nacionales y extranje­

ros, y remite a provincias todos los pedidos de libros en condiciones ven­
tajosas. , j . léb ( 

Gran cenrto de suscripciones á todos los periódicas. 
P I D A S E EL N U E V O C A T Í L O G O Q U E A C A B A D E P U B L I C A R S E 

" 
Obras nuevas: Jiménez: El cultivo del cabello y déla belleza-

Contiene muchas recetas y secretos útiles á los agricultores Precio ©'57 
provincias, 1 peseta franco de porte.—Bernat: La fertilización de las 
tierras; Valencia, 1900. U n tomo 2 pesetas y 2'50. —Romero Amena-
r a : . Guia completa de los ganaderos tratantes en' carnes y tablaje 
ros ptas. y %^o.~£nologia teórico práctica Monografía de los v i ­
nos depasto y comreciales, tintos y balncos, comunes destinados a mez­
clas y selectos, vinos de lujo, secos licorosos y espumosos, por Octavio 
Ottavi traducida de la trecera edición italiana, con más de 600 páginas 
é ílustada con numerosos grabados, 8 pesetas y 8.50. PIZARRO: Gana­
do vacuno uo tomo 4 pesetas y 4,50 y López Sánchez Abonos una pe­
seta y I.25. ¿ W M «" oí»oo«. •!<!• n« r,l>o» ». 


